
LA FE REFORMADA 
Una declaración breve y simple 

Por el Dr. Benjamín B. Warfield 

• LA BIBLIA  Creo que mi única meta 
en la vida y la muerte deber ser la de 
glorificar a Dios y disfrutar de el por 
siempre, y que Dios me enseña a glo-
rificarle y disfrutarle en su Palabra 
Santa, esa es, la Biblia, la cuál él ha 
dado por inspiración infalible de su 
Espíritu Santo para que ciertamente 
pueda yo saber lo que debo creer 
acerca de él y qué es lo que  él re-
quiere de mí. 

• DIOS Creo que Dios es un Espíritu, 
infinito, eterno e incomparable en 
todo lo que él es, un Dios pero tres 
personas—El Padre, el Hijo y el 
Espíritu—mi Creador, mi redentor, 
y mi Santificador, en cuyo poder y 
sabiduría, justicia,  bondad y  verdad 
con toda seguridad pueda yo poner 
mi confianza. 

• LA CREACIÓN  Creo que los cielos 
y la tierra, y todo lo que estas es en 
ellos es la obra de las manos de Dios, 
y que todo lo que él ha hecho él diri-
ge y gobierna en todas sus acciones; 
a fin de que cumplan a cabalidad el 
fin para el cual fueron creados, y yo 
que confío en él no  seré avergonza-
do sino que puedo descansar segura-
mente en la protección de su amor 
todopoderoso. 

Gracia en el Evangelio puedan 
hacerse conocer en el mundo, y, por 
la bendición de Cristo y el trabajo 
de este Espíritu en aquellos que por 
la fe lo reciben, los beneficios de la 
redención puedan ser comunicados 
a su pueblo; De ahí que también es 
requerido de mí que preste aten-
ción a estos medios de gracia, con 
diligencia, preparación, y oración, 
para que a través de  ellos pueda yo 
ser instruido y fortalecido en la fe, y 
en la santidad de  vida y amor; Y 
que ponga mis mejores empeños 
para transmitir este evangelio y 
comunicar estos medios de gracia 
al mundo entero. 

• EL FUTURO Creo que como Jesu-
cristo ha venido una vez en gracia, 
así también vendrá por segunda 
vez en gloria, para juzgar al mundo 
con rectitud y dar a cada uno su 
premio eterno y yo creo que si mue-
ro en Cristo, mi alma quedará per-
feccionada en la muerte en santi-
dad e irá al hogar al Señor; Y cuan-
do él regrese en su majestad sere 
resucitado en  gloria y hecho bendi-
to perfectamente en el gozo pleno 
de Dios por toda la eternidad; Ani-
mado por esta esperanza bendita se 
requiere de mí voluntariamente que 
tome parte en los sufrimientos de 
las pruebas aquí como un buen sol-
dado de Cristo Jesús, teniendo se-
guridad de que si muero con él 
también reinaré con él.  

Y a él, mi Redentor, 
con el Padre, y el Espí-
ritu Santo, Tres Perso-
nas, un Dios, sea gloria 
para siempre, or los si-

glos de los siglos, 
Amén, y Amen. 
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sentes de yo para su padre como su po-
sesión comprada, para la alabanza de la 
gloria de su gracia para siempre. De ahí 
que renunciando a todo mérito mío, 
pongo toda mi confianza sólo en la san-
gre y rectitud de Jesucristo mi redentor. 

• EL SEÑOR Creo que  Jesucristo mi re-
dentor, quien murió por mis ofensas fue 
resucitado otra vez para mi justifica-
ción, y ascendió a los cielos, donde  esta 
sentado a la mano diestra del Padre to-
dopoderoso, haciendo intercesión conti-
nuamente  por su pueblo y gobernando 
al mundo entero como cabeza sobre to-
das las cosas por su iglesia a fin de que 
yo no tenga temor del mal y con  seguri-
dad pueda saber que ninguna cosa me 
puede arrebatar de sus manos y ninguna 
cosa me puede separar de su amor. 

• EL ESPÍRITU SANTO Creo que la re-
dención  que operó por el Señor Jesu-
cristo es efectivamente aplicado a todo 
su pueblo por el Espíritu Santo quien 
opera fe en mi y por consiguiente me 
une a Cristo, me renueva en el hombre 
total conforme a la imagen de Dios, y me 
habilita cada vez más y mas a morir al 
pecado y vivir en la rectitud; Hasta que 
esta obra de clemencia habiendo sido 
completado en mí, seré recibido en  glo-
ria y permaneciendo en esta gran espe-
ranza, debo siempre esforzarme en per-
feccionar la santidad en el temor de 
Dios. 

• EL EVANGELIO Creo que Dios requie-
re de mí bajo el Evangelio, primero que 
todo, con un sentido verdadero de mi 

pecado y mi aprensión por su misericor-
dia en Cristo, que yo debería volverme 
del pecado con pena y odio y recibir y 
descansar solo en Jesucristo para salva-
ción; que, estando unido a él, puedo yo 
recibir perdón de mis pecados y ser 
aceptado como justo en la presencia de 
Dios, sólo por la justicia de Cristo impu-
tado a mi y recibido solamente por la fe; 
Y  creo que sólo así  puedo ser recibido 
entre los redimidos y puedo tener dere-
cho a todos los privilegios de los hijos de 
Dios. 

• LAS  BUENAS OBRAS  Creo que, 
habiendo sido perdonado y aceptado 
por d causa de Cristo, se requiere adicio-
nalmente de mí que yo camine en el 
Espíritu que él ha comprado para mí, y 
por quién el amor es derramado abun-
dantemente en mi corazón, cumpliendo 
la obediencia que debo a Cristo mi rey 
realizando fielmente todas las  tareas 
que me han sido encomendados por las 
Leyes Santas de Dios mi Padre celestial, 
y reflejando siempre en mi vida y con-
ducta  el ejemplo perfecto que ha sido 
determinado para mi por Cristo mi guía, 
quien ha muerto por mí y me ha conce-
dido su Espíritu Santo para que pueda 
yo hacer las Buenas Obras que Dios ha 
preparado antes para que yo camine en 
ellos. 

• LA IGLESIA  Creo que Dios ha estable-
cido  su Iglesia en el mundo y lo ha in-
vestido con el ministerio de la palabra y 
las santas ordenanzas del Bautismo, la 
Cena del Señor y la Oración, para que, a 
través de estos medios, las riquezas de la 

• El HOMBRE   Creo que Dios creó al 
hombre según su imagen, en conoci-
miento, rectitud y  santidad, e hizo un 
pacto de  vida con él, con la sola condi-
ción de  obediencia que fue su deber: A 
si es que fue por el pecado intencional  
contra  Dios que el hombre cayó en el 
pecado y miseria en el cual yo he nacido. 

• LA CAÍDA   Creo que, estando caído en 
Adán, mi primer padre, soy por natura-
leza un hijo de ira, bajo condenación de 
Dios y corrompido en cuerpo y alma, 
inclinado al mal y expuesto a la muerte 
eterna; De tal condición horrible no pue-
do ser librado. 

• LA GRACIA   Creo que Dios no ha de-
jado que el mundo perezca en su pecado, 
pero por el gran amor con que lo ha ama-
do, misericordiosamente por toda la 
eternidad escogió en sí mismo una mul-
titud que nadie puede contar, para li-
brarlos de su pecado y miseria, y de ellos 
construir otra vez en el mundo su Reino 
de rectitud; En tal reino puedo estar se-
guro que tengo mi parte, si permanezco 
fiel a Cristo el Señor. 

• CRISTO   Creo que Dios ha redimido a 
su pueblo en sí mismo a través de Jesu-
cristo nuestro Señor; Quién, aunque él 
fue y en toda la vida sigue el Hijo de 
Dios eterno, pero es hijo de una mujer, 
nacido bajo la ley, que él los podría redi-
mir eso está bajo la ley; Creo que él abu-
rre la pena debido a mis pecados en su 
cuerpo en el árbol, y cumplió a cabalidad 
en su persona la obediencia que adeudo 
para la rectitud de Dios, y ora los pre-


